
DOLORES IBARRURI PODRA ABANDONAR
MAÑANA LA CLÍNICA

MADRID, 7 (INFORMACIONES).

DOÑA Dolores Ibárruri abandonará hoy la Unidad de Vi-
gilancia Intensiva para ser trasladada a una habita-

ción normal del Hospital Clínico, donde se encuentra inter-
nada desde el pasado lunes. Según han informado los doc-
tores que la atienden, «Pasionaria» podrá trasladarse a su
casa mañana o pasado mañana.

Tras la segunda operación
que le fue practicada ayer, y
en la que según ya hemos in-
formado se le i n s t a l ó un
«marcapasos» defini t ivo, se
hizo público un parte médico,
firmado por el j e f e de la
U.V.I. del Hospital Clínico,
doctor Elio, en el que se re-
sumían los pormenores de la
operación y se calificaba su
actual estado de «satisfacto-
rio». Se puntualizaba igual-
mente que en la operación
sufrida —que algunos docto-
res han calificado de «bas-
tante dolorosa»—, le fue apli-
cada a la enferma única-
mente anestesia local. Se cal-
cula que doña Dolores Ibá-
rruri podrá reanudar su vida
normal dentro de unos quin-
ce días.

El secretario general del
P.C.E., don Santiago Carri-

llo, hizo ayer una visita de
unos diez minutos de dura-
ción a Dolores Ibárruri, ma-
nifestando posteriormente a
los periodistas que la había
encontrado muy animada. El
señor Carrillo explicó a los
periodistas que el estado de
salud de la presidenta del
P.C.E. había sido el motivo
por el que ésta no había te-
nido mayor contacto con la
Prensa desde su rgerseo a Es-
paña: «La emoción del retor-
no —afirmó Carrillo— y el
encuentro con sus antiguos
camaradas ha contribuido a
descompensar su corazón to-
davía más.» El secretario ge-
neral del P.C.E. afirmó que
había estado bromeando con
«Pasionaria» sobre el «mar-
capasos» y que ésta al ente-
rarse de su duración afirmó:
«Catorce años más que se-

guiré dando guerra», s u g i -
riendo a Santiago Carrillo la
posibilidad de utilizarlo tam-
bién si le iba bien a ella mis-
ma; Carrillo puso de mani-
fiesto que la presidenta del
P.C.E. se encontraba muy a
gusto, rodeada de una atmós-
fera de gran simpatía, y que,
pese o no estar acostumbra-
da a las instituciones médicas
españolas se había mostrado
muy satisfecha.

ROSAS DE LA EMBAJADA
SOVIÉTICA

Según se ha informado a
los periodistas, el ingreso de
Dolores Ibárruri en el Hos-
pital Clínico, le fue comuni-
cado ayer al rector de la Uni-
versidad de Madrid, don Án-
gel Vian Ortuño, quien ha
pedido que la enferma sea
considerada huésped de ho-
nor de la Universidad, lo que
«Pasionaria» ha agradecido.

Ayer, la Embajada de la
Unión Soviética en Madrid
envió a Dolores Ibárruri un
gran ramo de rosas rojas.
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